
Empleados del sector público del Gobierno de la Provincia de Formosa 
junto con El Instituto Superior de Arte “Oscar Alberto Albertazzi”







ANTOLOGÍA “Ser Empleado Público”
Instituto de arte Oscar Alberto Albertazzi

ANTOLOGÍA “Ser Empleado Público” Instituto superior de arte Oscar 
Alberto Albertazzi - Primera Edición - Formosa, Argentina, 2023.
60 P. ; 15 x 15 cm.

1. Antologías. 2. Poemas

Fecha de lanzamiento: 26/06/2023

Autores: Adriana Noemí Guerreño, Espinoza Dalila Anyelen,
Laura Bogado, Nilda Candia, Natalia Isabel Bonnet, Luis 
Justino Becerra.
Diseño de tapa/Retirado: Sotelo Sofía.
Diseño de interior: Denise Barboza, Sotelo Sofía.
Ilustraciones: Milagros Machado, Gastón Correa.

Instituto superior de Arte Oscar Alberto Albertazzi
Av. 9 de Julio, España y, P3600 Formosa - Argentina
Correo electrónico: tdcv_albertazzi@hotmail.com 
Sitio web: https://isarte-for.infd.edu.ar/sitio/contacto/
Facebook: www.facebook.com/isaalbertazzi/?locale=es_LA

Hecho el propósito que marca la ley 11723
Impreso en argentina / Junio 2023 

Todos los derechos reservados. La reproducción total o parcial de este libro en cualquier forma que sea, por 
cualquier medio, sea este electrónico, químico, mecánoco, óptico, de grabación o fotocopia no autorizada por 
los editores, viola derechos reservados. Cualquier utilización debe ser previamente solicitada al editor.



 Empleados del sector público del Gobierno de la Provincia de Formosa 
junto con El Instituto Superior de Arte “Oscar Alberto Albertazzi”





2

3

5

8

13

17

20

24

27

31





Ilustrador:
Gastón Correa





Empleado Público
Simple Eslabón de una Cadena

Simple eslabón de una cadena, Si falta su presencia, 
la cadena se corta y pierde su escencia, es que la fuerza 
de ella está en vos, simple eslabón de una cadena, sin tu 
presencia no existirían hospitales ni escuelas, Emplea-
do Público Simple Eslabón de una Cadena ni puentes ni 
rutas y menos la ilusión que se anhela. ¡Felíz día simple 
eslabón de la cadena! Empleado público querido, sentite 
orgulloso de tu existencia.
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Recuerdos (poesía breve)

El canto de las aves en amaneceres brillantes, luz tenue 
de un hogar, aquí otro allá a lo lejos siguiendo kilme-
tro hasta llegar al pequeño pero hermoso pueblo que iba 
creciendo, al rededor de la casa que ahora es el museo, 
Cuantas historias, cuantos recuerdos. Hoy te veo tan be-
lla, tan hermosa pujante, progresando lenta pero sin pau-
sa con un porvenir fulgorante con todo nuestro anhelo 
y de mi corazón esas ganas enormes de contar a los que 
nos visitan ¿Y por qué no a nuestra gente del pueblo? 
Todo lo vivido, todo lo pasado a lo largo de los años de 
este hermoso trabajo hasta ahora realizado.

Nilda Candia
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Ellos y Ellas

Adriana Noemí Guerreño



Al asomarse el sol o un día tormentoso. Bajo las ráfagas 
galopantes de un típico viento norte, o bajo el manto blan-
co de las heladas que escarchan el césped, “ellos y ellas” 
resurgen. Casi al unísono, como un dulce acorde de la na-
turaleza cada uno lentame te accede a su medio de movili-
dad, siguiendo un compás invisible, simple y perfecto; Así 
se mueven “ellos y ellas” Distribuidos en el norte, en el 
sur , en el este y el oeste de la gran inmensidad, de esta 
tierra sin igual. Dónde estén poseen esa mirada única de in-
cente niñez. Van por las calles, soñando, creando, ideando, 
planificando. Son expectativas, son luchas, son esperanzas 
intactas, ocultas en cada pliegue de piel que el tiempo fue 
formando.
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¿En qué momento se convirtieron casi en adultos ma-
yores? Si el alma aún está con los nervios de aquel 
primer día de su ingreso... Así son “ellos y ellas”. 
Donde estén, sortearan las adversidades de la rutina, 
hasta los más jóvenes, van aprendiendo, experimen-
tando, tratando de alcanzar en cada jornada su propio 
récord de eficiencia. Así son “ellos y ellas”. De un 
momento a otro abandonaran su aroma a hogar, pon-
drán en pausa los placeres e inconvenientes de su pro-
pia vida, hasta su propia familia, para dar prioridad a 
quien más necesita. Casi como seres mágicos. Así son 
“ellos y ellas”. En un segundo se transformaran en 
héroes... Héroes silenciosos, estarán ahí atentos. Sor-
teando desafíos, propios, ajenos, internos y externos. 
Así son “ellos y ellas”. Los servidores públicos de 
mi ciudad. Éstas sencillas líneas están dedicadas con 
afecto y admiración al personal del vasto e inmenso 
Ministerio de la Comunidad con toda mi gratitud y 
humildad.
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Serán

Adriana Noemí Guerreño



Lunes, viernes, domingo de Abril o Julio, o un 31 de Di-
ciembre. Ahí estarán, si la necesidad lo requiere, serán el 
ensamble que haga falta. Estarán dando alimento de quien 
no pueda hacerlo por sus propios medios, dando ese masaje 
que espera reactivar un músculo que por alguna razón la 
vida no quiso hacer funcionar, pero no se darán por venci-
dos. Serán padres y madres voluntarias, serán familias tem-
porarias. Serán servicios generales y ordenanzas, choferes. 
Serán distribuidores, distribuidoras, cocineros, cocineras, 
cuidadores y cuidadoras diarios o temporarios. Serán Téc-
nicos, terapeutas, acompañantes, promotores, nutricionis-
tas, jardineros. Serán trabajadoras y trabajadores sociales, 
doctoras, doctores, enfermeros enfermeras.
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Serán contadores, contadoras, abogados, abogadas, psico-
pedagogas, psicopedagogos , psicólogos, psicólogas. Serán 
jefes responsables, coordinadores, regentes. Pero más que 
nada, serán oídos, abrazos, respeto. Serán higiene, afecto, 
guía. Serán la convivencia misma. Serán tolerancia y pru-
dencia. Serán alegría, entusiasmo. Serán sobre todo cons-
tancia y esperanza. Serán esos dedos mágicos que plasma-
ran soluciones en cada tecla presionada.
Serán esos preciados ojos que a pesar de las gafas se esme-
raran en leer con detalles la mayor cantidad de infomes para 
hallar una solución a cada desafío social. Serán ese apo-
yo que se requiere para el fortalecimiento familiar. Serán 
pensamiento energía y desarrollo juvenil. Serán esas manos 
que alcanzan cajas, estibadores, empaquetadores, carnice-
ros. Serán planilleros y planilleras. Serán los voceros que te 
den esa noticia que cambiara tu vida.
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Serán la voz que defiendan como fieras los derechos de los 
niños, niñas, adolescentes, ancianos y personas con capaci-
dades especiales. Serán el incansable e inquebrantable “vos 
podes” Serán el “creo en vos”, “La vida es hermosa”, “yo 
te ayudo” Serán ese “confía en mí, la solución no está en 
esos vicios”. Serán quien deje limpios los sanitarios per-
fectamente desinfectados una y otra vez con una sencillez y 
calidez única. Serán esa voz que lee cuentos de mundos má-
gicos y realidades posibles. Serán esa voz que marca límites 
y educa para vivir en sociedad. Serán esas manos que cam-
bian pañales día tras día con paciencia y afecto. Serán esas 
manos laboriosas que lavan 300 cubiertos diariamente con 
una sonrisa dichosa sabiendo que cada porción utilizada fue 
aprovechada y sobre todo disfrutada. Así son “ellos y ellas”.
Aquí no hay grandezas, hay solidaridad, hay convicciones, 
hay equipo y familia. Así es la rutina del empleado público 
simples y mortales seres humanos al servicio de humanos 
con afecto, respeto y admiración a cada persona que desem-
peña diversas funciones en cualquier organismo público de 
mi querida Formosa.
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Ser y Servir
Dalila Anyelen Espinoza



Cuando parece que en la vida somos una pequeña partícu-
la dentro del intrincado átomo, el cotidiano nos muestra que 
sí pertenecemos y llevamos en el corazón el sentimieto de 
servicio. Cada libro, cada historia que regalamos a los ni-
ños es una conquista hermosa que nos acaricia y sin darnos 
cuenta, esboza una sonrisa que nos impulsa a seguir.
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Ilustradora: Milagros Machado





Ser empleado de la
administración pública es...

Recorrer caminos y conocer cada semana un nuevo lugar. 
Asombrarme con la belleza natural y de su gente. Empa-
parme de tantas realidades de esta tierra. Sentirme dichosa 
con el abrazo de una abuela en El Sauzalito o la sonrisa de 
un niño en Laguna Blanca. Emocionarme con las historias, 
ponerles oído, voz y rostros. Valorar al otro, tomar nota de 
sus necesidades y atender sus urgencias. Colaborar en la 
transformación de la vida de miles de hombres y mujeres. 
Compartir una chipa cuerito en Villa Dos Trece, unos mates 
en Ingeniero Juárez o unos ñoquis en Riacho He Hé.
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Contagiarme cada día de más fortaleza, esperanza y alegría. 
Mostrar gestiones realizadas, obras concluidas y miles de 
sueños cumplidos. Trabajar organizadamente y esmerarme 
por ser una mejor persona. Poder desarrollarme y crecer en 
el lugar en el que nací. Sentir un profundo amor por Formo-
sa y devolverle un poco de lo mucho que me da. Contribuir 
a un modelo de provincia que nos incluye a todos y todas.

Laura Bogado
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Me Dicen

Me dicen que sea corto ¿Cómo podría escribir? Si hay 
tantas cosas que quisiera decir. Si, con orgullo decir soy 
quien quiere servir a vos, a usted o a ese ser que llega, guiar. 
Con los niños charlar o con aquellos adolescentes, con los 
adultos mayores, viajar. Por el eje capricornio o por tu ori-
lla fértil, mostrar tus espejos de agua. Recordar tiempos de 
montes cerrados, o tus barrios de charcos y sol y las casas 
de cartón. Tus historias de leyendas, del niño de la siesta o 
del señor de la noche y por qué no de tus floras exuberantes! 
Tu fauna única! Las aves más bellas aquellas que, como un 
soldado firme recorre ese bañado, que al levantar sus alas es 
la más grandiosa, o ella, la del plumaje rosa una gran señora 
o aquellas pequeñas, todas maravillosas.
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Si, soy quien con orgullo recibo a extranjeros, A mi gente, 
amable, afable y bella o a quienes de otra provincia nos vie-
nen a visitar. Me preguntan, de aquí, de allá, Cuál o dónde? 
Este es mejor? Con una sonrisa enorme, ¡Hola cómo está! 
Aquí se puede sentar! Desde dónde nos visita? Usted, se 
puede quedar. Por cuánto tiempo? Qué desea conocer? Le 
ofrezco lo más hermoso de este bello lugar. Sí, desde hace 
tanto tiempo, y aquí me quiero quedar. Agradeciendo los 
momentos que desde ellos recibo en abrazos de los niños, 
en los cantos de esos jóvenes, en sonrisas de mis viejos.
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Sirviendo a mi gente a nuestra gente encuentro ese placer, 
que todos necesitamos. Todos me llevan a los recuerdos del 
ayer, el recorrido de las calles, de los barrios, de los char-
cos. Admirando lo pujante, lo moderno de nuestra hermosa 
Formosa. Y me digo, cómo no servirte mi gente bella! Mi 
gente afable, mi gente humilde, mi gente traquila. Con la 
mejor sonrisa seguiré sirviendo disfrutando los momentos, 
momentos mágicos que desde ellos recibo.

Nilda Candia
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Empleado Público
Provincial

Estás en todo el quehacer de la vida provincial, 
tu presencia servicial allana siempre el camino de 
todos los que acudimos a tu entorno laboral. Sos la 
base y fundamento de toda administración, el fun-
cionario o el peón siempre de ti necesitan, nunca 
faltas a la cita, atento por vocación. Estás en todos 
los rubros, en la salud, en el camino, el servicio 
es tu sino, ayudar es tu función, transformado en 
obsesión por el amigo o vecino. En dónde te nece-
siten allí te habrán de encontrar gestionando algún 
hogar, en los juegos, en la cultura o ayudando con 
premura a quién se va a jubilar.
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Todo pasa por tus manos y todo tiene importancia, 
tú le das la relevancia poniéndole el corazón hom-
bre o mujer sos la acción y es tu amor una consta-
cia. Esto y muchas cosas más. Pues las palabras no 
alcanzan, sos aquel que no se cansa de ser siempre 
servicial EmplEado publico provincial va para 
ti mi alabanza. Continúa en el camino que en tu 
vida se trazó, sirve al prójimo, que vos ya tienes tu 
recompensa, ser solidario es tu esencia y eso te lo 
ha dado Dios.

Luis Justino Becerra
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Mi Destino de Empleado.

Quiso la vida que un día emprendiera este camino, pa-
sando a ser mi destino el servir a nuestra gente, resol-
viendo cordialmente inquietudes sin egoísmos. No hay 
mayor satisfacción que el cumplir con este rol, sin con-
siderarlo un favor sino más bien un halago y no habrá un 
mejor pago que alegrarse el corazón. Ser empleado pú-
blico es comenzar cada día, preparando una sonrisa para 
atender a personas que de una u otra forma nuestro apo-
yo necesitan. Nuestra tarea consiste en agilizar las ges-
tiones a quienes tienen cuestiones importantes a resolver 
y así también proceder en las mínimas situaciones.
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Aquí en el empleo público encontré satisfacciones y 
también hubo ocasiones que llevan al lado opuesto, pero 
siempre en mi puesto respondiendo a las presiones. Lue-
go de tantos años cada vez más orgulloso y también más 
riguroso con el que hacer rutinario justificando a dia-
rio este trabajo virtuoso. Por eso es que hoy y siempre 
agradezco a Dios el trabajo que sin fijarme un plazo me 
ayudó a ganarme el pan y cumplir con mucho afán mi 
destino de empleado.

Laura Bogado
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El día parecía iniciar pintado de un gris profundo, el aire 
se tornaba denso, el silencio que reinaba era absoluto, los 
minutos corrían acelerados, tenía la sensación de que era 
tarde. Felipa no quería fallar justo ese día con su tradición 
de ser extremadamente puntual con la hora de ingreso a sus 
actividades laborales. Se sentía inexplicablemente agitada 
quizás porque tenía sobre sus hombros la responsabilidad 
de culminar con una serie de informes mensuales sobre el 
trabajo en su área. Entró con una prisa desmedida, solo per-
cibía retumbar el eco de sus tacones y el repique de sus pul-
seras al mover sus brazos buscando las llaves de su oficina. 
No se detuvo al caminar por el pasillo para saludar a sus 
compañeros, como era costumbre en su delicado andar. Las 
luces estaban encendidas, pero parecían débiles hasta que 
al abrir la puerta todo se iluminó enérgicamente, se sintió 
encandilada y muy incómoda.

Cuando tu mente administra 
tus fantasmas
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Al dar el primer paso en el umbral, un suspiro hondo y agu-
do le provocó voltear su mirada, impactada ante la figu-
ra de una mujer de talla baja y delgada con un rostro que 
deslumbraba, era de tez tan fríamente blanca que erizó su 
piel y todo el espacio circundante. Una mirada inquietante 
descolocó su habitual postura firme y sólida. Sin embargo, 
sus modales estaban intactos y la saludó cordialmente, pe-
guntándole en qué podía ayudarla. La rara mujer, increpán-
dola, la empuja ingresando abruptamente. Le exigía retirar 
una valija con sus pertenencias, admitía ser antigua dueña 
del edificio y que debía abandonarlo, no sin antes llevar 
consigo sus valiosas posesiones. Felipa, confundida toma 
aire y con la cortesía que la definía le explica que allí solo 
había documentaciones de los empleados, el lugar era una 
oficina pública, que quizás se había equivocado. La mujer 
de rostro fantasmagóricamente iluminado con seguridad le 
señala que sobre el escritorio se encontraba lo que ella con 
afán buscaba.
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Siguiendo las indicaciones recibidas por la inesperada vi-
sita, al girar su cabeza no podía creer lo que sus ojos deja-
ban ver,  sobre ese escritorio, el mismo que utilizaba hace  
más de 20 años, que todos los días lo dejaba perfectamente 
ordenado a sabiendas que lo encontraría inmutable al día 
siguiente, en ese lugar se hallaba una maleta de cuero enve-
jecido y manchado por la humedad que en su interior dejaba 
ver, todos apilados, aquellos expedientes con los que ella 
debía trabajar en su jornada. El desconcierto ganó su cuerpo 
y mente, apabullada por las exigencias del espectro que in-
vadía su zona de confort reclamado como su antiguo hogar, 
sentía que le faltaba el aire, no sabía cómo calmar el arre-
bato de aquella mujer, no entendía porque llevarse esos do-
cumentos que representaban tanto esfuerzo, tanto trabajo.
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Al segundo todo se volvió aún más desconcertante cuando 
la puerta de la habitación contigua se abre y de allí sale una 
pequeña niña de semblante angelical envuelta en un haz de 
luz brillante y acogedora que con voz dulce y calma dice: 
“ya nos podemos ir, tenemos todo listo”; al mismo tiempo 
que   la computadora se enciende y en ella sonando una 
música tan estridente capaz de perturbar a cualquier santo 
agüita de estanque. Una alarma suena, Felipa se despierta 
algo desconcertada en lo que promete una mañana templa-
da de primavera. Su despertar un poco turbado con vagas 
imágenes que bailan en su mente provocan que por unos 
segundos se pregunte: “¿lo soñé?”, ”¿fue una pesadilla?”. 
Pero ella tiene un objetivo claro.
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Apura sus pasos, viste de impecable vestido sastre, con un 
maquillaje suave y peinada en un rodete perfecto. Desayu-
na simple para iniciar su jornada, no quiere retrasarse, la 
puntualidad esta primera en su lista de méritos porque sabe 
que, de la eficiencia de su trabajo, de su responsabilidad 
depende el bienestar de muchos. Aunque algunas veces su 
cotidianidad puede verse perturbada por pesadillas disfra-
zadas de realidades es consciente que su serenidad, firmeza 
y seguridad la acompañan como toda su rutina. Ella lo sabe.

Marcela Cuevas
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Esta antologia se termino de imprimir en JV, 
tienda de diseño y regaleria, Provincia de 

Formosa en Junio 2023
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